TERCERA CONFERENCIA
11 de Julio, 1958
LA PROBLEMÁTICA SEXUAL EN EL MOMENTO ACTUAL
REPRESIÓN Y CASTIDAD
1. Diversidad de criterios frente a la sexualidad
A pesar de que los problemas vinculados al sexo han sido muy bien estudiados al día de hoy, sobre todo a partir de los trabajos de Freud y su escuela, la sexualidad constituye todavía una preocupación para muchas personas que no saben ubicarse bien frente a ella.

Es frecuente comprobar, tanto en doctos como en profanos, las opiniones más contradictorias referentes al sexo.  La divulgación de estas cuestiones, en lugar de aclarar más las cosas, las confunde a menudo.
Hay doctrinas que consideran a la sexualidad como una función destinada exclusivamente a la reproducción.  El sexo, según esta concepción, está al servicio de la especie, y todo otro aspecto distinto a éste, como el placer, entra en el orden del vicio o del pecado.

Como veremos más adelante, este criterio ha traído en la práctica algunas ventajas y muchos inconvenientes.

Frente a la concepción idealista que acabamos de considerar, se levantan los sistemas que llamaríamos naturalistas, según los cuales el sexo es una de las tantas necesidades del organismo y debe ser tratado como los demás aspectos instintivos; es decir, que todo tipo de restricción sería antinatural.

Según este tipo de concepción naturalista el sexo tendría, además de su función reproductora, una función placentera.

En la práctica, y dentro de la problemática existencial del hombre, ambas concepciones, idealista y naturalista, se nos presentan como actitudes extremas que no contemplan la totalidad de las exigencias instintivas y espirituales.

2. Aportes de la Psicología Médica

Tenemos  que reconocer que los aportes más importantes de la ciencia en lo referente al sexo proceden de la escuela psicoanalítica.
De acuerdo a sus concepciones, el sexo es una energía de características particulares cuyas fuentes de origen están en el propio organismo.
Esta energía sexual, sumamente poderosa, no solamente puede canalizarse a través de los órganos genitales, sino que también puede expresarse a través de otros canales somáticos.

Un segundo aspecto muy importante, que debemos retener, es el de “constitución sexual”, es decir, la característica o fórmula sexual propia que cada individuo trae al nacer.  Dice Freud: “Todo individuo trae al nacer la semilla de emociones sexuales que luego se desenvuelven”.

La potencia y la calidad sexuales son muy distintas de un individuo a otro, de ahí que no sea posible establecer leyes o normas generales en lo que se refiere a la problemática del sexo.

Un tercer concepto que nos ha dado la ciencia es el de “desarrollo sexual”, es decir, que la sexualidad no es una energía que se despierta de golpe en la pubertad sino que se desenvuelve en el tiempo, pasando por una serie de etapas o niveles bien conocidos hasta llegar a lo que se conoce como sexualidad adulta normal.
La sexualidad infantil, o sea la sexualidad primaria, inconciente, está regida por el principio del placer: este principio es la ley natural de la sexualidad inconciente.  No hay aquí limitaciones éticas de ninguna clase y los objetos sexuales son generalmente incestuosos.

Si la sexualidad quedara fijada en este nivel, el hombre no podría convivir en un orden social civilizado, para ello se requiere la posibilidad de postergar la satisfacción instintiva y de renunciar a los objetos infantiles del deseo.

Si tal desplazamiento evolutivo de la libido no se produce, ocurren gravísimos trastornos en el desarrollo de la personalidad: la fantasía se impone a la realidad, los sueños a los hechos y la neurosis se instala como sustituto de una vida plena y feliz.

Nadie puede fijarse impunemente a una etapa del desarrollo sexual; el sexo, en el hombre normal, debe pasar del principio del placer al principio de la realidad, es decir, a lo que llamaríamos una socialización del sexo.

Tal vez comprenderemos, desde este punto de vista, la severidad de las leyes de todos los tiempos referentes al incesto para impedir que el hombre quedara fijado en una etapa de subdesarrollo.

Diversos factores, endógenos y ambientales, pueden impedir que la sexualidad infantil llegue a la etapa adulta.

En un trabajo de Freud aparecido en el año 1930, “El malestar en la cultura”, señala que los conflictos que el hombre civilizado sufre a causa de su sexo, derivan exclusivamente de una cultura represiva que deforma la instintividad natural desde los primeros años de la vida.

Los trabajos de investigación psicológica realizados en culturas primitivas, como los de Margaret Mead en Samoa, parecen confirmar estos puntos de vista pues se observa que en los pueblos donde  no hay represión no se produce en los jóvenes la llamada “crisis de pubertad” que se considera como artificio de la civilización moderna.

3. Represión y liberación sexual

Si la represión sexual origina una patología bien conocida; si es causa de buena parte de la nerviosidad del hombre moderno; si en las culturas no-represivas el hombre parece ser más feliz, no es difícil anticipar cual podría ser la solución más inmediata a la problemática sexual: la libertad sexual, el amor libre…
Nosotros conocemos la experiencia social realizada en siglos pasados de una cultura represiva en el orden sexual y sus consecuencias.  Pero también conocemos hoy la experiencia que nos brinda una cultura no-represiva en donde la angustia y la nerviosidad del hombre no han disminuido a pesar de la mayor liberalidad sexual.
4. La sublimación

A pesar de haber destacado Freíd la importancia del principio del placer y del goce sexual directo, él mismo ha señalado la trascendencia que en el hombre tiene lo que podríamos llamar “derivaciones culturales del instinto”, o “desviaciones de la libido hacia fines más elevados”: sublimación.  Dice Freud (T. II. Página 200):
“Precisamente los componentes del instinto sexual se caracterizan por esta capacidad de sublimación, de cambiar su fin sexual por otro más lejano y de un mayor valor social.  A las aportaciones de energías conseguidas de este modo para nuestras funciones anímicas, debemos probablemente los más altos éxitos civilizadores”.

5. Los tres fines sexuales

Aparte de las funciones reproductora y placentera, debemos reconocer, entonces, en la sexualidad una función evolutiva que está al servicio del desarrollo superior del hombre, no solamente para alcanzar una etapa de socialización sino también de espiritualidad.

6. La renuncia aparece como ley general de la evolución sexual

Hemos visto que para la conquista del actual estado evolutivo ha sido necesaria la renuncia (inconciente) a los deseos más animalizantes.  Pero cabe ahora la pregunta: ¿es posible continuar la evolución por una renuncia cociente de la sexualidad placentera que conocemos como sexualidad adulta?

Freud decía lo siguiente (T.  II. Página 201): 

“La plasticidad de los componentes sexuales, que se manifiesta en su capacidad de sublimación, puede constituir una gran tentación de perseguir, por medio de una sublimación progresiva, efectos civilizadores cada vez más grandes”. 
7. El conflicto auténticamente humano en el orden sexual

El hombre –a diferencia fundamental con el animal- no puede eludir, ante la consumación de sus deseos sexuales naturales, la mirada de su conciencia, que le exige, según el grado de evolución alcanzado, un cierto grado de sublimación instintiva.

En otras palabras, el conflicto auténticamente humano en lo tocante a lo sexual, es el sentimiento íntimo entre lo sagrado y lo profano, entre la presión de los deseos naturales y una exigencia íntima, más o menos acentuada, de pureza.  Esta pureza es algo intrínseco del hombre y no puede explicarse simplemente por las exigencias de las costumbres; si los negros de Samoa no la sienten es porque no han alcanzado el desarrollo espiritual suficiente como para sentirla.
Cada hombre debe afrontar con valentía y responsabilidad la dualidad de sentimiento que surgen en él para encontrar, no una solución general, sino íntima que esté de acuerdo a sus necesidades naturales y a la ética más elevada.

8. Pureza y castidad

Todo individuo normal, cuando ha logrado cierto desarrollo anímico, tiene ciertas exigencias de pureza íntima y de castidad.  Muchos jóvenes sienten la necesidad de ser castos pero como la castidad se encuentra desvalorizada en el medio ambiente social creen que son inadaptados o neuróticos y al querer ponerse a nivel de la mayoría no hacen sino sufrir más.

Pero el logro de la castidad no puede realizarse simplemente por una técnica, sino que es necesario para ello un amor superior.  San Agustín decía: “Nadie puede ser puro si Dios no le da la gracia necesaria”.
9. Actitudes fundamentales frente al sexo

Resumiendo todo lo dicho hasta ahora, podemos señalar que hay tres actitudes fundamentales en el enfoque teórico y práctico de la sexualidad.

a) Concepción idealista: considera al cuerpo como un obstáculo al desenvolvimiento espiritual y concede al instinto sexual solamente como función reproductora.

b) Concepción naturalista: para ella el sexo es una de las tantas necesidades del organismo; cumple una función reproductora y placentera; desde este punto de vista no se justifica ninguna restricción sexual.

c) Concepción integralista: aparte de las funciones reproductora y placentera acepta una tercera función evolutiva, según la cual la energía del sexo entra al servicio del desarrollo espiritual del hombre.  Se sintetiza en una expresión de Gandhi: “Todo individuo que anhela un cierto desenvolvimiento espiritual debe restringir sus energías instintivas para penetrar en el reino espiritual”.
Pero esta restricción, inspirada por un sentimiento íntimo de pureza, no tiene nada que ver con la represión del sexo fundada en el temor; es más bien una ofrenda voluntaria que el hombre realiza a la divinidad que lleva en sí mismo para lograr su verdadera condición de hombre.
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